
CAMBIANDO LA VERDAD

“Cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto
a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por los siglos.  Amén”
(Romanos 1:25).

En  este  versículo,  se  menciona  dos  errores  fundamentales.   ¡Ambos  son
satánicos!

 Primero, cambiaron la verdad de Dios por la mentira.

 Segundo, adoraron a las criaturas antes que al Creador.

Esta declaración sencilla de la verdad es el preludio de una de las épocas más
tristes  de la  historia  de  la  humanidad.   “Por esto Dios los entregó a pasiones
vergonzosas; pues aun sus mujeres cambiaron el uso natural por el que es
contra naturaleza, y de igual modo también los hombres, dejando el uso
natural  de  la  mujer,  se  encendieron  en  su  lascivia  unos  con  otros,
cometiendo hechos vergonzosos hombres con hombres, y recibiendo en sí
mismos la retribución debida a su extravío.   Y como ellos no aprobaron
tener en cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada, para hacer
cosas que no convienen; estando atestados de toda injusticia, fornicación,
perversidad, avaricia,  maldad;  llenos de envidia,  homicidios,  contiendas,
engaños  y  malignidades;  murmuradores,  detractores,  aborrecedores  de
Dios, injuriosos, soberbios,  altivos,  inventores de males, desobedientes a
los  padres,  necios,  desleales,  sin  afecto  natural,  implacables,  sin
misericordia;  quienes habiendo entendido el  juicio  de Dios,  que los  que
practiquen estas cosas son dignos de muerte, no sólo las hacen, sino que
también se complacen con los que las practican” (Romanos 1:26-32).

CREYENDO UNA MENTIRA

¡Creer una mentira es algo grave!  Esto no sólo abrió paso para las depravaciones
mencionadas  arriba,  sino  por  medio  de  la  mentira,,  el  pecado  entró  al  mundo y  la
muerte por medio del pecado  (Romanos 5:12).
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 Dios  dijo  a  Adán:  “Mas  del  árbol  de  ciencia  del  bien  y  del  mal  no
comerás;  porque  el  día  que  de  él  comieres,  ciertamente  morirás”
(Génesis 2:17).  ¡DIOS DIJO LA VERDAD!

 La  serpiente  dijo  a  Eva:  “No  moriréis”  (Génesis  3:4).   ¡LA  SERPIENTE
MINTIÓ!

 ¡Nuestro mundo presente, corrupto y depravado, es el resultado directo de haber
creído una mentira!

DIOS ES VERAZ

¡Recuerde!  Dios es veraz,  y todo hombre mentiroso (Romanos 3:4).  Dios no
miente (Tito 1:2).  Dios nunca cambia (Malaquías 3:6).  Él es el mismo ayer, hoy, y por
los siglos (Hebreos 13:8).  Él es la única constante en un mundo de cambios.  Cuando
Adán y Eva comieron el fruto prohibido, murieron tal como Dios había dicho.  Aquel
mismo día, Dios los echó del huerto para que no pudieran tomar del árbol de la vida y
vivir para siempre (Génesis 3:22-24).  Como sabemos, los que están separados de Dios,
“viviendo están muertos” (1 Timoteo 5:6).  ¡Nunca es un error creer en Dios!

Al contrario, el diablo ha sido mentiroso desde el principio.  De hecho él es el
“padre de mentiras” y “no hay verdad en él” (Juan 8:44).  Por favor, “ni deis lugar al
diablo” (Efesios 4:27).

MENTIRAS DE LOS RELIGIOSOS

Una mentira es especialmente peligrosa cuando viene de alguien que dice que
está hablando de parte de Dios.  Vea, por favor, el ejemplo en 1 Reyes 13.  Por la palabra
del  Señor,  un hombre de Dios vino de Judá a Betel  para pronunciar  una maldición
contra un altar pagano.  Hizo lo que Dios le mandó y Dios validó su ministerio por
medio  de  una señal  y  un milagro  (1  Reyes  13:3-6).   No obstante,  el  Señor  también
específicamente mandó a este hombre de Dios: “No comas pan, ni bebas agua, ni
regreses por el camino que fueres” (1 Reyes 13:9).  ¡Estaba decidido a obedecer
a Dios!  Ninguna cantidad de dinero podría tentarle a desobedecer.  Pero Satanás lo
engaño al usar a un hombre religioso para decirle una mentira.  Un viejo profeta que
vivía en Betel le dijo; mintiéndole: ”Yo también soy profeta como tú, y un ángel
me ha hablado por palabra de Jehová, diciendo: Tráele contigo a tu casa,
para que coma pan y beba agua” (1 Reyes 13:18).  Tristemente, el “hombre de
Dios” creyó esa mentira.    Pensó que estaba obedeciendo a Dios, pero no estaba.  El
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viejo profeta era mentiroso y el hombre de Dios murió porque creyó una mentira.  Sin
intervención divina, las consecuencias de creer una mentira invariablemente conducen a
la muerte.

¡Recuerde!   Fueron  hombres  religiosos  quienes  crucificaron  al  Señor  Jesús.
También fueron mentirosos.  A pesar de afirmar servir a Dios, buscaron pruebas falsas
contra el Señor Jesús para que pudieran crucifícarle (Mateo 26:59).  ¡Cuando el Señor
Jesús  fue  resucitado  de  entre  los  muertos,  también  mintieron  acerca  de  eso!
¡Recuerde!:  “Y  hubo  un  gran  terremoto;  porque  un  ángel  del  Señor,
descendiendo del cielo y llegando, removió la piedra, y se sentó sobre ella.
Su aspecto era como un relámpago, y su vestido blanco como la nieve,  Y de
miedo de él los guardas temblaron y se quedaron como muertos” (Mateo
28:2-4).  Cuando los guardas fueron a la ciudad, contaron a los principales sacerdotes
lo que había acontecido.  No obstante, estos mentirosos sobornaron a los guardas con
una gran cantidad de dinero y les dijeron: “Sus discípulos vinieron de noche, y lo
hurtaron,  estando nosotros dormidos.  Y si  esto lo oyere el  gobernador,
nosotros le persuadiremos, y os pondremos a salvo.  Y ellos, tomando el
dinero, hicieron como se les había instruido.  Este dicho se ha divulgado
entre los judíos hasta el día de hoy” (Mateo 28:13-15).

El hecho de que esto vino de hombres religiosos, lo hizo más fácil de creer.  El
Señor Jesús nos advirtió que tengamos cuidado de tales falsos profetas que en realidad
son lobos vestidos de ovejas (Mateo 7:15). 

Los más nobles de Berea dieron un buen ejemplo a todos.  Ellos no creyeron al
apóstol Pablo hasta que hubieran comparado lo que él dijo con las Escrituras.  “Y éstos
eran  más  nobles  que  los  que  estaban  en  Tesalónica,  pues  recibieron  la
palabra con toda solicitud, escudriñando cada día las Escrituras para ver si
estas cosas eran así” (Hechos 17:11).  

¡Todos nosotros debemos imitar a los nobles de Berea y comparar las enseñanzas
religiosas con lo que dice la Biblia, para ver si son veraces!

LOS GOBIERNOS TAMBIÉN MIENTEN
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Adán y  Eva  eran  individuos  y  en la  privacidad  del  huerto,  otro  individuo les
mintió.   No obstante, los gobiernos muy a menudo mienten a una nación entera.  Jorge
Orwell nos ayuda a entender las mentiras de los gobiernos en su famosa novela que se
titula “1984”.  En esa novela, explicó cómo los dictadores pueden “lavar el celebro” a los
ciudadanos  para  que  creyeran  sus  mentiras  por  medio  del  “doblepensar”.
“Doblepensar”  es  el  “lavado  del  celebro”  de  la  gente  hasta  que  creyera  que  dos
proclamaciones, mutuamente contradictorias, son veraces.  En esa novela, el Sr. Orwell
hizo popular  la mentira que 2 + 2=5.  No obstante,  realmente  esta  mentira  apareció
antes de Orwell.  En el año 1884, Gilbert y Sullivan produjeron la ópera cómica titulada
“La Princesa Ida”.  En esa opera, la princesa afirma que ¡El pedante de estrecha mente
aún cree que dos más dos son cuatro!  Nosotras podemos probar, nosotras mujeres,
esclavas  domésticas  como  somos,  que  ¡dos  más  dos  son  cinco,  o  tres,  o  siete  o
veinticinco, si el caso exige!

YA QUE LOS GOBIERNOS TIENEN EL PODER DE MATAR A QUIEN QUE NO
ESTÉ DE ACUERDO, ¡2 + 2 PUEDE IGUALAR LO QUE EL GOBIERNO QUIERA!

El Sr. Andy Andrews escribió un libro popular que se titula “¿CÓMO SE MATA A
11 MILLONES DE PERSONAS?”  Entre los años 1933 y 1945, el régimen nazi de Adolfo
Hitler mató a 11 millones de personas en Alemania y muchos millones más en el campo
de batalla.  ¡La respuesta sencilla es “les miente”!  Así que el título de su libro continua:
“POR QUÉ LA VERDAD IMPORTA MÁS DE LO QUE UD. PIENSA”.   Tristemente,
como hemos aprendido de Juan 8:44,  mentir  y  matar  van juntos desde el  principio
mismo.  ¡Nada bueno resulta de creer una mentira!

En  los  días  del  profeta  Daniel,  Nabucodonosor  era  el  rey  de  Babilonia.   Ese
dictador  muy poderoso hizo una imagen de oro de 27 metros de alto y 3 metros de
ancho.   Poseyendo el poder de la vida y de la muerte, él convocó a todos los oficiales de
su gobierno para la dedicación de esa imagen: “Y el pregonero anunciaba en alta
voz: Mándase a vosotros, oh pueblos, naciones y lenguas, que al oír el son
de la bocina, de la flauta, del tamboril, del arpa, del salterio, de la zampoña
y de todo instrumento de música, os postréis y adoréis la estatua de oro que
el rey Nabucodonosor ha levantado; y cualquiera que no se postre y adore,
inmediatamente  será  echado  dentro  de  un  horno  de  fuego  ardiendo”
(Daniel 3:4-6).
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Como sabemos, Sadrac, Mesac y Abed-nego no lo hicieron. Rehusaron cambiar la
verdad  por  una  mentira.   Ellos  valuaron  la  verdad  más  que  sus  propias  vidas  y
rehusaron adorar a la imagen de oro.  En esa ocasión, Dios milagrosamente los salvó del
horno ardiente (Daniel 3:8-30).  Ese milagro convenció a Nabucodonosor que Dios es
veraz, entonces dijo:  “Bendito sea el Dios de ellos, de Sadrac, Mesac y Abed-
nego, que envió un ángel y libró  a sus siervos que confiaron en él, y que no
cumplieron el edicto del rey, y entregaron sus cuerpos antes que servir y
adorar  a otro  dios  que su Dios.   Por  lo  tanto,  decreto que todo pueblo,
nación  o lengua que dijere  blasfemia contra el  Dios  de Sadrac,  Mesac y
Abed-nego, sea descuartizado, y su casa convertida en muladar; por cuanto
no hay dios que pueda librar como éste.   Entonces el  rey engrandeció a
Sadrac, Mesas y Abed-nego en la provincia de Babilonia” (Daniel 3:28-30).

No obstante, Nabucodonosor neciamente se olvidó de Dios y se adoró a sí mismo.
Dios lo castigó por eso, y lo causó volverse loco.  Fue echado de su palacio y vivió afuera
como  una  bestia  por  siete  años.   Este  castigo  lo  ayudó  a  aprender  la  verdad:  “El
Altísimo tiene dominio en el reino de los hombres, y que lo da a quien él
quiere” (Daniel 4:25).  Una vez que Nabucodonosor volvió a su sano juicio, otra vez
alababa a Dios:  “Ahora yo Nabucodonosor alabo, engrandezco y glorifico al
Rey del cielo, porque todas sus obras son verdaderas, y sus caminos justos;
y él puede humillar a los que andan con soberbia” (Daniel 4:37).

¡TODOS LOS DE MENTE SANO TAMBIÉN ALABAN A DIOS!

CONSTANTINO

Los historiadores dicen que Constantino era el primer emperador cristiano de
Roma.   Lo  mencionamos  para  mostrar  la  importancia  de  tener  líderes  piadosos.
“Cuando los justos dominan, el pueblo se alegra;  mas cuando domina el
impío,  el  pueblo  gime”  (Proverbios  29:2).   Mientras  los  eruditos  discuten  la
realidad de la conversión de Constantino, es un hecho que los diez emperadores antes de
él persiguieron a los cristianos y él no.  He aquí, algunas cosas buenas que el emperador
Constantino hizo:
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 Desde el año 306 hasta el año 337 hizo mucho para promover la causa de Cristo y
ayudar a los cristianos.

 En el año 313 su edicto de Milán oficialmente terminó la persecución religiosa.

 Él convocó el primer concilio de Nicea en el año 325.  Esto resultó en el credo
niceno que fue un intento de unir a los creyentes.

 Él edificó la estructura de la iglesia del Sepulcro Santo.

 Él edificó y reparó muchos edificios de la iglesia y las basílicas.

 Él libró al clero de pagar algunos impuestos.

 Él designó al domingo, el día de adoración cristiana, como un día de descanso
para todos los ciudadanos.

 Él nombró a cristianos para posiciones políticas.

 Hizo  a  Constantinopla  su  capital  y  reemplazó  a  los  dioses  paganos  allí  con
símbolos cristianos.

 En el vigésimo primero año del reino de Constantinopla, 326-327, él escribió a
Eusebio en Cesárea pidiendo que provea cincuenta ejemplares de la Biblia, bien escritas
y fáciles de leer.  Ese mandato se cumplió.

 El  Codex  Sinaiticus y  el  Codex  Vaticanus son  las  dos  copias  del  Nuevo
Testamento más viejas y más completas, escritas en el idioma griego.  (La palabra codex
se refiere a un libro en vez de un rollo,)  Se ha especulado que estos dos manuscritos
famosos estuvieron entre los cincuenta que Constantino solicitó.

 ¡Los gobiernos deben dejar de mentir!  Así que Pablo escribió:  “Exhorto ante
todo, a que se hagan rogativas, oraciones, peticiones, y acciones de gracias,
por  todos  los  hombres;  por  los  reyes  y  por  todos  los  que  están  en
eminencia,  para que vivamos  quieta,  y  reposadamente  en toda piedad  y
honestidad.   Porque  esto  es  bueno  y  agradable  delante  de  Dios  nuestro
Salvador,  el  cual  quiere  que  todos  los  hombres  sean  salvos  y  vengan  al
conocimiento de la verdad” (1 Timoteo 2:1-4).

A MENUDO, LA  VERDAD ES OBVIO

Hans Christian Anderson escribió El traje nuevo del emperador en el año 1837.
Desde aquel entonces, el cuento ha sido divulgado por todo el mundo en más de 100
idiomas.  He aquí un resumen breve del cuento.   Dos estafadores llegan a la ciudad
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capital.   Reconocieron que el emperador era un tonto egoísta que gastaría cualquier
cantidad de dinero necesaria para realzar  su apariencia.   Para una gran cantidad de
dinero,  los  sastres  prometieron  hacerle  ropa  magnífica  que  era  mágica.   Esa  ropa
costosa no sólo lo haría verse bien, sino también lo ayudaría a identificar a todos los de
su reino que eran estúpidos e incompetentes.  Esos mentirosos dijeron al emperador
vano que solamente la gente sabia podría ver la ropa.  La ropa magnífica sería invisible a
los estúpidos e incompetentes.  El emperador creyó la mentira y contrató a ellos para
hacerle  la  ropa  mágica.   Cuando  el  emperador  mandó  a  alguien  para  chequear  su
progreso, vieron solamente un telar vacío, pero tenían miedo de decir la verdad.  Decir
la  verdad,  inmediatamente  los  haría  aparecer  como  estúpidos  e  incompetentes.
Finalmente, los estafadores dijeron al emperador tonto que su nueva ropa estaba lista.
El emperador también vio que el telar estaba vacío, pero aun él tenía miedo de decir la
verdad.  Nadie quiere aparecer estúpido e incompetente.  Así que el emperador tonto
quitó  su  ropa  actual.  Los  estafadores  fingieron  vestirle  con  nueva  ropa  costosa  que
solamente los sabios podrían ver.  El emperador convocó un desfile para mostrar a todos
su ropa magnífica que le costó una fortuna.  Inmediatamente, la población del pueblo
vio que el emperador estaba desnudo, pero no tuvieron la valentía para decir la verdad.
Estaban tan intimidados por miedo de ser vistos como estúpidos e incompetentes. Por
fin, un niño soltó que el emperador estaba desnudo.  Solamente un muchacho tenía el
coraje para decir la verdad.  Una de las partes más tristes de la historia es que aun
después de que la verdad se apoderó de la mulltitud, el emperador tonto era demasiado
orgulloso  para  reconocer  su  error.   ¡Así  que  continuó  marchando  orgullosamente
delante de todos, aunque estaba completamente desnudo!  Este cuento ha hecho famoso
el  dicho  “el  emperador  está  desnudo”  para  describir  la  estupidez  de  personas
importantes y poderosas.

Por ejemplo, considere la proliferación de géneros en la sociedad moderna.  El
Señor Jesús dijo la verdad en Marcos 10:6:  “Al principio de la creación, varón y
hembra los hizo Dios”.  Hay solamente dos géneros.  Dios específicamente hizo la
mujer distinta al hombre para que pudiera tener hijos.  Ni el hombre ni la mujer está
completo sin el otro.  Cuando nace un bebé, es fácil determinar si es hombre o mujer.
Los niños son diferentes a las niñas.  No sólo externamente, sino internamente también.
Hablando  científicamente,  un  hombre  nace  con  cromosomas  X  y  Y  mientras  las
cromosomas de una mujer son X.  Así que hombres y mujeres son distintos en todas las
células de sus cuerpos.

Si un hombre cree que es una mujer, él ha creído una mentira.  Si una mujer cree
que es un hombre, ella también ha creído una mentira.   Esta enfermedad mental  es
conocida como “Disfobia de Género”.  Ya que se considera “normal” ser “transgénero”
en nuestro mundo actual, la Organización Mundial de Salud ya no considera la “Disfobia
de  Género”  como  una  enfermedad  mental.   Aun  le  ha  puesto  otro  nombre:
“Incongruencia de Género”.  Aparentemente, uno puede identificarse como cualquier
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género que elija.  Dado que ser “masculino” o “femenino” es demasiado sencillo y obvio,
otros géneros han sido inventados.  Hace varios años, Facebook dijo que hay 58 géneros.
Después  Healthline.com  dijo  que  hay  64  géneros.   Para  no  ser  superada,  la  BBC
recientemente proclamó que hay 100 géneros.  Cambiar la verdad por una mentira se
está extendiendo sobre la sociedad como una ola gigante de marea alta.

El impacto que estas mentiras tienen, no es cómico.  Por ejemplo, el Sr. Roberto
Hoogland vive en la provincia de Columbia Británica en Canadá.  Él es el padre de una
señorita  adolescente.   A  la  edad  de  11  años,  le  mostraron  películas  acerca  de
“transgéneros”  en  la  escuela.   Influida  por  esa  propaganda,  ella  decidió  que  era
masculino.  En el grado 7, la escuela estaba de acuerdo con ella y cambió su nombre en
el libro anuario escolar.  Increíblemente, lo hizo sin avisar a sus padres.  Los oficiales de
la escuela participaron en esta farsa y se dice que recibieron consejos de un sicólogo
llamado  Wallace  Wong.   Animó  a  esa  jovencita  ingenua  que  tomara  testosterona,
refiriéndola a una unidad de endocrinología de un hospital cercano.  Ella está tomando
estos “tratamientos” para cambiar su género desde la edad de 13 años.  Su padre está
preocupado que estos tratamientos son irreversibles.  Él teme que ella siempre tendrá
una voz más baja, vello facial, y que nunca podrá tener hijos.  Aunque aún no puede
manejar legalmente un auto, el gobierno canadiense piensa que ella tiene el derecho de
cambiar su género sin consultar a su padre.  Hubo un tiempo cuando el personal de la
escuela no pudo dar ni una aspirina a un niño sin el permiso de sus padres.  Hoy en
Canadá,  un  niño  adolescente  puede  recibir  “tratamientos”  para  cambios  sexuales
radicales en contra de los deseos de su padre.  En efecto, el juez de la corte suprema de
Columbia Británica, Michael Tammen, ha sentenciado al padre , Roberto Hoogland, a 6
meses  de  prisión  y  una  multa  de  $30,000  por  violar  una  orden  de  silencio  y  por
atreverse a referir a su propia hija usando pronombres como “ella”.

¡Obviamente, el emperador está desnudo!

SATANÁS ES EL DIOS DE ESTE MUNDO

“El dios de este mundo ha cegado la mente de estos incrédulos, para
que no vean la luz del glorioso evangelio de Cristo, el cual es la imagen de
Dios” (2 Corintios 4:4, NVI).

Para  enfocarnos  en  el  poder  de  Satanás,  tenemos  que  distinguir  entre  “este
mundo” y  “ese mundo”.  Este mundo y ese mundo son totalmente distintos.  En este
mundo, morimos, pero en ese mundo nunca moriremos (Lucas 20:34-36).  Todo en este
mundo es temporal, pero todo en ese mundo es eterno.  Por eso, el poder de Satanás de
engañar es temporal.  Últimamente, Satanás y sus ángeles serán destruidos junto con los
cielos y la tierra presentes.  Por favor, nunca olvide que nuestro mundo presente es
solamente temporal (2 Pedro 3:10-13).
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Dos pasajes de las  Escrituras  proveen información especial  acerca de Satanás
(Isaías  14:12-15  y  Ezequiel  28:14-17).   A  primera  vista,  parece  que  estos  pasajes  se
refieren al rey de Babilonia (Isaías 14:4), y al rey de Tiro (Ezequiel 28:12).  No obstante,
esos reyes terrenales no representan con precisión lo que está registrado en estos textos.
Isaías se refería a alguien que había caído del cielo a la tierra (Isaías 14:12).  Ezequiel se
refería a alguien que había estado en Edén, el huerto de Dios (Ezequiel 28:13).  Estas
Escrituras obviamente no se refieren a reyes terrenales.

Combinando varias Escrituras, aprendemos que:

 Satanás era perfecto desde el día que fue creado (Ezequiel 28:15).  

 Dios y Satanás son totalmente distintos.  Dios no fue creado.  Dios es eterno.

 Satanás fue ungido como querubín protector (Ezequiel 28:14).

 Se enalteció su corazón a causa de su hermosura (Ezequiel 28:17).

 Dijo en su corazón que subiría al cielo y que levantaría su trono (Isaías 14:14).

 Quería retar a Dios y hacerse semejante al Altísimo (Isaías 14:14).

 Consecuentemente,  a causa de la  multitud de sus contrataciones,  fue lleno de
iniquidades y pecó (Ezequiel 28:16)

 Por eso, Dios lo arrojó a la tierra (Isaías 14:12).

 Él fue corrompido en su sabiduría a causa de su esplendor, entonces lo arrojó por
tierra (Ezequiel 28:17).

 Satanás (el dragón) también tienía ángeles que fueron arrojados con él a la tierra
(Apocalipsis 12:7-9).

 Dios temporalmente permite continuar la lucha entre el bien y el mal (Génesis
3:15).

 No obstante, Dios prometió que la “simiente de mujer” heriría la cabeza de la
serpiente (Génesis 3:15).

 Nuestro  cielo  y  nuestra  tierra  presentes  algún  día  desaparecerán  y  serán
quemados (2 Pedro 3:10).

 Últimamente, el diablo y sus ángeles serán destruidos por fuego eterno (Mateo
25:41: Apocalipsis 20:10).

 Entonces, Dios preparará un nuevo cielo donde mora la justicia (2 Pedro 3:13).
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 El hecho de que Dios ahora permite a Satanás que sea el dios de “este mundo”
prueba que su reino es temporal.

SATANÁS RODEA LA TIERRA

El libro de Job revela que Satanás y sus ángeles rodean la tierra (Job 1:6 y 7).
Dios es “omnipresente” pero Satanás no lo es.  Por ejemplo, después de tentar al Señor
Jesús en el desierto, Satanás se apartó de él por un tiempo, esperando otra oportunidad
(Lucas 4:13).  Aunque Satanás no puede estar en todas partes a la vez, anda alrededor
como un león rugiente, buscando a quién devorar (1 Pedro 5:8).

En el huerto de Edén, Satanás usó tres tentaciones básicas para engañar a Adán y
Eva:

 Los deseos de la carne – el árbol prohibido era bueno para comer (Génesis 3:6).

 Los deseos de los ojos – el árbol prohibido era agradable a los ojos (Génesis 3:6).

 La  vanagloria  de  la  vida  – el  árbol  prohibido  era  codiciable  para  alcanzar  la
sabiduría (Génesis 3:6).

Satanás usó estas mismas tentaciones para tratar de engañar al Señor Jesús:

 Los deseos de la carne –“Tienes hambre, dí que estas piedras se conviertan en
pan” (Mateo 4:3).

 Los  deseos  de  los  ojos  –  Satanás  mostró  al  Señor  Jesús  todos  los  reinos  del
mundo (Mateo 4:8).

 La vanagloria de la vida – Si eres el Hijo de Dios, tírate abajo y serás famoso
(Mateo 4:6, NVI).

Como ya hemos dicho, este mundo y todo lo que hay en él son temporales.  Juan
lo resumió así:  “Porque todo lo que hay en el mundo, los deseos de la carne,
los deseos de los ojos, y la vanagloria de la vida, no proviene del Padre, sino
del mundo.  Y el mundo pasa, y sus deseos; pero el que hace la voluntad de
Dios permanece para siempre” (1 Juan 2:16 y 17).
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Creer una mentira aún es un peligro siempre presente.  Pablo escribió: “Porque
os celo con celo de Dios; pues os he desposado con un solo esposo, para
presentaros  como  una  virgen  pura  a  Cristo.   Pero  temo  que  como  la
serpiente con su astucia engañó a Eva, vuestros sentidos sean de alguna
manera extraviados de la sincera fidelidad a Cristo” (2 Corintios 11:2 y 3).  

Mientras  nuestra lucha toma lugar  en la  tierra,  no usamos armas carnales  (2
Corintios 10:4).  “Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra
principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de
este siglo, contra huestes espirituales de maldad en las regiones celestes”
(Efesios 6:12).

EL CIELO ES NUESTRO ÚLTIMO OBJETIVO

¡Es un error mortal adorar a la “creación” en vez del “Creador”!  No sólo pasará
este  mundo,  sino todas  nuestras  “concupiscencias”  también  pasarán  algún día.   Por
ejemplo, cuando era joven, David deseaba a Betsabé (2 Samuel 11:2-5).  Cuando estaba
por morir, no tenía ese deseo.  Una virgen hermosa llamada Abisag dormía a su lado
para calentarle. Aunque David podría haber puesto a ella en su harén, no tuvo relaciones
sexuales  con ella  (1  Reyes 1:1-4).   David no sólo  perdió su deseo para el  sexo,  sino
también perdió su apetito y todo lo demás que había disfrutado.   Su hijo, Salomón,
describió la vejez como días de problemas sin placer (Eclesiastés 12:1-7).  

Los trabajadores de hospicio ministran a los que están por morir.  Para establecer
una conexión con los moribundos, se les ha pedido a los voluntarios de hospicio que
escriban sus 5 cosas favoritas para hacer en 5 pedazos de papel.  Entonces, uno por uno,
se les pidió escoger uno de los cinco y romperlo.  ¨Por supuesto, últimamente la muerte
nos quita todas las actividades que más habíamos disfrutado.  ¡Esto provee un vistazo de
lo que significa envejecer y morir! 

Mi hermano murió de cáncer en el año 1985.  Le encantaba su trabajo, pero tuvo
que dejarlo.  Le encantaba volar en su propia avioneta, pero tuvo que dejar de hacerlo.
Le encantaba el helado pero tuvo que dejar de comer cualquier cosa que tuviera leche.
Él compró una casa nueva, pero murió antes de tener la oportunidad de vivir en ella.
Durante  casi  toda  su  vida,  le  encantaba  estar  al  aire  libre.   No  obstante,  en  sus
momentos finales, le faltaba la energía necesaria para respirar.
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Así  que  el  dios  de  este  mundo  solamente  puede  tentarnos  con  placeres
temporales.   Por  ejemplo,  la  adoración  de  dioses  y  de  diosas  de  la  fertilidad,
invariablemente,  involucraba  fiestas  y  orgías  sexuales.   Algún  día  todos  nosotros
podríamos  estar  demasiado  enfermos  para  ser  tentados  por  cualquier  de  las  dos.
Mientras  Moisés  estaba  en el  monte,  los  hebreos  estaban  fornicando  delante  de  un
becerro de oro.  (Éxodo 32:1-6).   No obstante,  ¡recuerde que los placeres  del  pecado
duran solamente por una temporada! (Hebreos 11:25).  La casa que edificamos, el dinero
que  tenemos  guardado,  y  nuestras  posesiones  que  nos  encantan,  son  solamente
temporales.  Algún día tendremos que morir y dejarlos para algún otro.

No obstante, en Cristo hacemos tesoros en el cielo donde ni la polilla ni el orín
corrompen, y donde ladrones no minan ni hurtan.  En Cristo, dejamos las cosas que no
podemos  guardar  para  las  cosas  que  no  podemos  perder.   Pablo  lo  expresó
hermosamente;  “Por  tanto,  no  desmayamos;  antes  aunque  este  nuestro
hombre exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva de
día en día.  Porque esta leve tribulación momentánea produce en nosotros
un cada vez más excelente y eterno peso de gloria, no mirando nosotros las
cosas que se ven, sino las  que no se ven; pues las  cosas que se ven son
temporales, pero las que no se ven son eternas” (2 Corintios 4:16-18).

POR FAVOR,  ¡NO CAMBIE LA VERDAD DE DIOS POR UNA MENTIRA  NI
ADORE Y SERVA A COSAS CREADAS EN LUGAR DEL CREADOR!
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